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PRESENTACIÓN  

 
Queridos hermanos y hermanas de la familia Calabriana, 

 
Nos aproximamos a la fiesta litúrgica de San Juan Calabria que será el próximo día 8 de 

octubre.   
Les estamos ofreciendo aqui un material para vivir la novena y preparar nuestros 

corazones para celebrar la fiesta de nuestro Padre Fundador. Esta propuesta nace en respuesta al 
deseo manifestado de parte de tantos de poder celebrar la novena en comunión de oración y de 
reflexión con toda la Familia calabriana.   
 

-  Un mismo TEMA, para concentrar nuestra mirada en la única Palabra que nos renueva:  
 

VOLVER AL EVANGELIO PARA SER LUZ DE ESPERANZA 

 

La propuesta espiritual y el estilo de vida que San Juan Calabria nos propone está 

impregnado del Evangelio. La única medicina que puede sanar el mundo y generar 

personas nuevas para este tiempo nuevo es el Evangelio: “O renovarnos o perecer! No hay 

via de medio. Y nosotros nos renovaremos si viviremos en práctica el santo Evangelio, si 

seremos Evangelios vivientes”. 

Celebrar la fiesta de san Juan Calabria en el contexto actual, significa dejarnos guiar por su 

propuesta de vida para ser luz de esperanza en este mundo todavía inmerso y envuelto en 

tantas tinieblas, miedos e incertezas generadas por la pandemia.  

En estos dias de novena reflexionaremos sobre las vias que la Providencia nos ofrece para 

volver al Evangelio y ser luz de epseranza hoy: la via de la fe practica, de la misericordia, de 

la fidelidad, de la Eucaristia, de la fraternidad, de la caridad, de la comunión, del ser 

“centinelas vigilantes” … 

 
 

-  Un guión diario de textos y de reflexiones para toda la Familia Calabriana. 

Cada Delegación/Territorio, busque el modo de envolver el mayor número de personas que 
tengan la posibilidad de participar a la novena: las comunidades, las parroquias, las 
actividades, los grupos calabrianos, las familias, … en forma presencial o trasmitiendo 
online las celebraciones. Es una ocasión para testimoniar nuestro ser Familia, animando y 
celebrando juntos, entre hermanos, hermanas y laicos.   
Además, los responsables de la comunicación se encarguen de divulgar el material através 
de los medios disponibles para que llegue a todos.   

 
-  La estructura de la novena:  

Está dividida en cuatro momentos, pero queda abierta a la creatividad de cada uno. 

  INTRODUCCIÓN: el tema de cada día es introducido con un  símbolo calabriano , sugerido 
en el mismo material, que puede ser representado visiblemente al inicio de cada 
celebración.   

  MOMENTO DE ESCUCHA: el desarrollo del tema es ofrecido através de textos de la 
Palabra de Dios, textos de San Juan Calabria y del Papa Francisco.  
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  MOMENTO DE LA REFLEXIÓN: para la reflexión proponemos algunas ideas que puede 
desarrollar quien propone la meditación. Son simplemente pasajes que intentan favorecer 
el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar 

  MOMENTO DE SILENCIO Y DE ORACIÓN: un tiempo para reflexionar en silencio y dejar que 
la Palabra escuchada entre en dialogo con la propia vida. Se puede concluir este tiempo de 
interiorización con el compartir una reflexión, una oración, un deseo que el Espíritu Santo 
sugiere al corazón de cada uno.   

Se puede concluir la celebración con la oración del Padre Nuestro, la oración de intercesión 
de San Juan Calabria y un canto final.  

 

-  El cuarto día de la novena (el sabato 2 de octubre)  prevee como propuesta una celebración 

filmada en algunos lugares calabrianos de Verona. El video será disponible en las cuatro 

lenguas principales de la Congregación (Italiano, Inglés, Portugués y Español) y se lo podrá 

descargar desde el canal You Tube de la Obra (www.youtube.com/user/doncalabria1). 

La propuesta es para revivir, sobre los pasos de San Juan Calabria, su experiencia de fe y el 

amor fiel de Dios que, de llamada en llamada, lo ha hecho un gran santo. Sus pasos 

luminosos son para nosotros hoy huellas seguras para avanzar en el camino de la santidad.   

El video quiere ser una verdadera celebración para ser vivida en un clima de oración y de 

participación activa en los momentos que serán requeridos. 

Por esto sugerimos de preparar el ambiente donde será proyectado el video, colocando al 

centro la Palabra de Dios, una vela o lámpara encendida, un recipiente de agua que evoca 

la fuente bautismal, una cruz, flores, … 

 

-  Otras propuestas para prepararnos a la fiesta del P. Juan Calabria en comunión  

Durante los días de la novena serán disponibles breves filmaciones, siempre en el site de la 

Obra, en Facebook y grupos de WhatsApp que las Delegaciones han preparado, para 

testimoniar como podemos hoy ser luz de esperanza evangélica en el mundo.  

Que esta iniciativa nos ayude como Familia Calabriana a vivir y a crecer en la comunión y 

en la oración, alabando a Dios por el bien que realiza en la Obra y através de ella, en la 

Iglesia y en el mundo.   

A todos deseamos un buen camino de oración y de comunión que ayude a todos a “volver 

al Evangelio para ser luz de esperanza”.   
 

  

http://www.youtube.com/user/doncalabria1
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PRIMER DÍA 

 

VOLVER AL EVANGELIO  

PARA SER LUZ DE ESPERANZA 
 

 

Símbolo: Revés del bordado – “Nuestra vida es como un bordado 
del que nosotros vemos el revés. Un día veremos el lado derecho y 
entonces glorificaremos al Señor también por los hilos que ahora 
vemos del lado contrario, puedes estar seguro” (S. Juan Calabria).                                                                     
  
 

- INTRODUCCIÓN 
 

Guía: Hermanos y hermanas, bienvenidos a este primer día de la novena que nos prepara 
para la fiesta de san Juan Calabria. "Volver al Evangelio para ser luz de esperanza" es el tema 
general del camino que hoy iniciamos. También este año celebramos a nuestro Padre Fundador en 
medio de la pandemia que sigue generando incertidumbre, miedo y muerte en varias partes de 
nuestro mundo. Es una tormenta que ya ha durado mucho tiempo y muchas veces sufrimos las 
consecuencias en nuestras relaciones, en la vida social, familiar y comunitaria. A veces el desánimo 
y la soledad se convierten en heridas que hacen sangrar el corazón y la vida de muchas personas. 
También sentimos el fuerte deseo de renovación, de reanudación de la vida, de cambiar esas 
realidades que bloquean el florecimiento de nuestra más bella humanidad. 

Y es precisamente en este contexto histórico marcado por el cansancio, pero lleno de vida, 
que nosotros, iluminados por la luz del Evangelio y del carisma calabriano, queremos ser luz de 
esperanza y ministros del consuelo de Dios Padre. Inspirándonos en el hermoso testimonio de la 
vida santa de nuestro Juan Calabria queremos anunciar la buena noticia de la esperanza que brota 
del corazón paterno de Dios. Queremos invitar a las personas de nuestro tiempo, con quienes 
compartimos la vida, el dolor y esperanza, a levantar la mirada y con los ojos iluminados por la fe y 
el evangelio contemplar el otro "lado del bordado". El "revés del bordado", de la pandemia y del 
dolor humano no es la última y definitiva palabra; existe también y sobre todo la dimensión 
derecha del bordado y de la historia. 

 "Volver al Evangelio para ser luz de esperanza" se convierte en  estilo de vida y misión en 
esta época tormentosa de la historia. Pero somos gente de pascua y esperanza. Por eso creemos 
que incluso el revés del bordado esconde la novedad de Dios y lo nuevo que Dios Padre está 
preparando para nosotros y para toda la humanidad. Encomendemos al Espíritu Santo el camino 
que ahora iniciamos y pidamos la poderosa intercesión de María, madre de la Esperanza, para que 
nos acompañe con su corazón maternal y así podamos seguir siendo signos de esperanza en los 
lugares donde vivimos nuestra misión como familia calabriana. 

 
Canto inicial….     
 
 

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
 
Guía: La Palabra de Dios es luz que calienta el corazón e ilumina nuestro camino. Necesitamos una 
Palabra que tenga potencia de vida y de luz para ser signo de esperanza en la historia. Con el 
corazón y los oídos atentos a la Palabra, escuchamos a Jesús que nos habla: 
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Evangelio según san Mateo 
"Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde el sabor, ¿cómo podrá ser salada de 
nuevo? Ya no sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente. Ustedes 
son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder una ciudad sobre una montaña? Nadie 
enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen más bien sobre un candelero, y 
alumbra a todos los que están en la casa. Así  brille su luz ante los hombres, para que vean 
sus buenas obras, y den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos." (Mt 5,13-16). 

 
Guía: San Juan Calabria se tomó en serio esta palabra de Jesús. Ser sal de la tierra y luz del mundo 
se convierte en una forma de ser discípulo calabriano. Mantener viva en nosotros la conciencia 
práctica de que estamos habitados por la luz y el sabor del Evangelio es nuestra misión y 
responsabilidad. En esta perspectiva, don Calabria nos ofrece una palabra que se convierte en la 
posibilidad de verificar y renovar nuestro ser luz de esperanza en el mundo. Escuchemos con 
corazón filial las palabras de nuestro Padre: 
 

De los escritos de Don Calabria 
“Hermanos, enseguida, enseguida de veras, hay que ponerse a obrar y a reformar nuestra 
vida. El pasado ya no nos pertenece, el porvenir es incierto, no nos podemos confiar; tenemos 
sólo el presente, pero ¿qué es el presente? Es una sombra que rápido aparece y más rápido 
aún desaparece; es una nube que pasa; es como el vuelo de un pájaro que no deja huellas; es 
como el correr de un torrente que se pierde en un arroyo o en un río; por eso es tiempo 
brevísimo, pero que, sin embargo, es nuestro único tiempo.1  
 
Sabemos  que no puede haber esperanza de salvación fuera de Cristo y de su evangelio: 
volver a Cristo, practicar el evangelio con absoluta coherencia, éste es para nosotros el 
llamamiento imperioso y urgente que viene de Dios2. Ustedes, hijitos, son faro y luz de santo 
evangelio práctico… Muchos faros; muchos faros, para sus almas, para nuestras almas”3.  

 
Guía: Pero también debemos reconocer que la belleza de la luz y de nuestro ser luz en el mundo 
debe lidiar en ocasiones con el dolor, la fatiga y la cruz. Seguir siendo luz incluso cuando somos 
cubiertos por la sombra luminosa de la cruz es la misión de los cristianos en este tiempo histórico. 
Y ésta es la conmovedora invitación que nos dirige el Papa Francisco. Escuchemos: 

  
Del Mensaje del Papa Francisco  
A veces pasamos por momentos de oscuridad en nuestra vida personal, familiar o social, y 
tememos que no haya salida. Nos sentimos asustados ante grandes enigmas como la 
enfermedad, el dolor inocente o el misterio de la muerte. En el mismo camino de la fe, a 
menudo tropezamos cuando nos encontramos con el escándalo de la cruz y las exigencias del 
Evangelio, que nos pide que gastemos nuestra vida en el servicio y la perdamos en el amor, 
en lugar de conservarla para nosotros y defenderla. Necesitamos, entonces, otra mirada, una 
luz que ilumine en profundidad el misterio de la vida y nos ayude a ir más allá de nuestros 
esquemas y más allá de los criterios de este mundo... Estamos llamados a vivir el encuentro 
con Cristo para que, iluminados por su luz, podamos llevarla y hacerla brillar en todas partes. 
Encender pequeñas luces en el corazón de las personas; ser pequeñas lámparas del 
Evangelio que lleven un poco de amor y esperanza: ésta es la misión del cristiano.4  

 
1 J. CALABRIA, PREDICACIONES VARIAS * 1364 IL TEMPO. 
2 J. CALABRIA, APOSTOLATO INFERMI (CARTAS)   * 6273   Marzo 1953. 
3 J. CALABRIA, 1951 A LOS POBRES SIERVOS EN EJERCICIOS EN EL 50° DE SU SACERDOCIO. 
4 PAPA FRANCISCO. Angelus DOMINGO 28 de febrero de 2021. 
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- MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son simplemente 
pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

 

• El símbolo del revés del bordado puede ser una expresión de nuestra vida y del contexto 
histórico que estamos viviendo. Don Calabria lo utiliza precisamente en esta perspectiva: 
“Nuestra vida es como un bordado del que nosotros vemos el revés. Un día veremos el lado 
derecho y entonces glorificaremos al Señor también por los hilos que ahora vemos del lado 
contrario, puedes estar seguro”. A veces tenemos la impresión de que todo va mal en 
nuestra vida y en la realidad donde vivimos. Cuando fijamos nuestros ojos en el reverso, nos 
cuesta creer que exista el anverso. Ir más allá de la vista del revés del bordado nos da nuevas 
perspectivas y nos hace descubrir cosas que a menudo son inesperadas; 
 

• La luz del Evangelio ofrece la mirada que supera el revés y hace intuir la 
presencia de la belleza y de la vida nueva. Cuando iluminamos el revés del 
bordado con la luz del Evangelio, entonces vemos el derecho y la belleza que 
siempre había estado allí, pero que no veíamos.  

(En este momento puede encenderse una lámpara que ilumine el Evangelio, tomar el 
bordado y mostrarlo del lado derecho).  

Cada vez que nos dejamos guiar por la luz del Evangelio conseguimos ver el 
sentido y la hermosura allí donde parecía que no existía sentido ni hermosura;  
 

•  Por eso, volver a Cristo y a su Evangelio, como nos enseña e insiste san Juan Calabria, se 
vuelve algo urgente y fundamental para nosotros, para ser luz de esperanza en un mundo 
que parece cada vez más al revés y confundido. Y en este retorno a Cristo no podemos 
olvidar que el camino a recorrer es precisamente el de la cruz, signo de un amor que se 
entrega hasta el fondo, hasta el final. Y el Papa Francisco nos estimula a hacer experiencia 
de Jesús para ser pequeñas lámparas de Evangelio y de esperanza. 

 
 

- MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN  
Guía: Estamos invitados a vivir un breve momento de silencio para seguir escuchando la Palabra y 
las provocaciones surgidas de la reflexión. Después del momento de silencio podemos compartir 
de modo orante lo que ha nacido en nuestro corazón (Dejar al menos 5 minutos de silencio orante)   
 
Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar 
lo que nació en el corazón a través de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de acción 
de gracias. Lo que el Espíritu nos sugiere... (Dejar algunos minutos de tiempo para favorecer la 
participación de las personas. Después se puede entonar algún estribillo...) 
 
- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 
 ¡Oh Dios y Padre nuestro!, te alabamos porque con tu 
Providencia conduces el universo y toda nuestra vida. 
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón  
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 

Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin, donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor. 
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora  
con confianza te presentamos...  
Amén”... 

- canto final.  
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SEGUNDO DÍA 

 

VOLVER AL EVANGELIO… 

EL CAMINO DE LA FE PRÁCTICA 
 
 

Símbolo: Árbol con ramos donde puedan posarse y anidar las 

aves. Un árbol así representa la fe práctica, o sea, una fe que se 
vuelve aceptación, protección y cuidado de la vida frágil y 
necesitada. 
 
 

- INTRODUCCIÓN 
 

Guía: Hermanos y Hermanas, estamos reunidos para vivir el segundo día de nuestra 
novena que nos llevará a la fiesta de san Juan Calabria. El tema de hoy es "Volver al Evangelio... el 
camino de la fe práctica". Volver al Evangelio significa vivir un movimiento nuevo hacia una 
persona, Jesucristo. El Evangelio es ante todo una persona concreta, encarnada e inserta en la 
historia. Creer en Jesucristo y volver a Él exige que nuestra fe sea práctica, concreta; fe concreta 
significa fe que obra, que abraza las situaciones de la vida y de la historia y las transforma. La 
renovación de la vida mediante el retorno al Evangelio, a la Palabra hecha carne en medio de 
nosotros, nos hace ir por el camino de la fe concreta, palpable. 

San Juan Calabria veía en la fe práctica la medicina para curar el mundo que se aleja de 
Dios y para volver al Evangelio: "Vivan la vida de fe; en un mundo que se aleja cada vez más de 
Dios, encendamos en nosotros mismos esta llama, que alumbre también a otros el camino; pero 
que nuestra fe sea práctica". En la intuición espiritual de don Calabria la fe práctica y activa es la fe 
auténtica, no mediocre; una fe que influye concretamente nuestras acciones, pensamientos y 
sensibilidad. Pero existe otro aspecto de la fe práctica: transmite bondad y contagia el contexto en 
el que vivimos.  

El símbolo del Árbol con ramas donde pueden posarse y anidar a los pájaros representa 
esta fe práctica. A menudo Jesús comparaba la fe con una semillita de mostaza que se desarrolla, 
crece y se convierte en árbol con capacidad de acogida. En este sentido, la fe práctica se convierte 
en casa y refugio seguro para todos los que sienten el peso de su fragilidad y necesitan cuidado y 
protección. Volver al Evangelio por el camino de la fe práctica nos impulsa a vivir la fe como abrazo 
y protección a las personas que encontramos en nuestro camino. En este momento de oración 
pidamos al Señor el don de la fe práctica y coherente, de la fe auténtica y sin mediocridad, de la fe 
semilla que se convierte en fe, árbol fuerte y acogedor. 

 
Canto inicial…   

  

 
 
- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
 

Guía: El Evangelio es una Persona; es Jesucristo en medio de nosotros. Escuchar el Evangelio 
significa escuchar a Jesús que nos habla, nos ilumina. En este momento abrimos nuestro corazón 
para recibir esa Palabra que es semilla de luz y de vida; esa Palabra que nos habla de semillas, de 
pequeñez y de crecimiento maravilloso. Escuchamos: 
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Evangelio según san Mateo 
“El Reino de los Cielos se parece a un granito de mostaza que un hombre tomó y sembró 
en su campo. Es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece, se hace más grande 
que las plantas del huerto. Se transforma en un árbol, de modo que las aves vienen a 
posarse en sus ramas” (Mt 13,31-32). 

 
Guía: San Juan Calabria nos ofrece una estupenda interpretación de este pasaje evangélico y una 
aplicación original para nuestra vida. Escuchemos lo que dice don Calabria: 
 

De las homilías de san Juan Calabria 
“El grano de mostaza, aunque es la más pequeña de las semillas, cuando crece, supera a 
todas las otras hortalizas, y en poco tiempo se transforma en un árbol de un tamaño tal 
que las aves van a habitar en sus ramas. Es una imagen de nuestra fe... Queridos míos, 
seamos como este árbol, practiquemos la caridad, tengamos en cuenta las pequeñas 
cosas: ése es fruto que debemos obtener del santo Evangelio de esta mañana. Queridos 
míos, hagamos profesión de nuestra fe con el corazón, con las obras5”.  

 
Guía: La fe práctica es siempre una fe sencilla, verdadera y sincera. Esta densidad y consistencia 
ofrece a la persona que tiene esta fe un valor y una fuerza extraordinaria para afrontar las 
tempestades de la vida. Escuchemos las palabras del Papa Francisco que nos presenta un perfil de 
la fe práctica: 
 

De las Meditaciones del Papa Francisco: 
«Si tuvieran fe como un granito de mostaza, dirían a esa morera: “Arráncate de raíz y 
plántate en el mar”, y les obedecería (v. 6). La semilla de la mostaza es pequeñísima, pero 
Jesús dice que basta tener una fe así, pequeña, pero auténtica, sincera, para hacer cosas 
humanamente imposibles, impensables. ¡Y es verdad! Todos conocemos a personas 
sencillas, humildes, pero con una fe muy firme, que de verdad mueven montañas. 
Pensemos, por ejemplo, en algunas mamás y papás que afrontan situaciones muy difíciles; 
o en algunos enfermos, incluso gravísimos, que transmiten serenidad a quien va a 
visitarles. Estas personas, precisamente por su fe, no presumen de lo que hacen, es más, 
como pide Jesús en el Evangelio, dicen: «Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que 
teníamos que hacer» (Lc 17, 10). Cuánta gente entre nosotros tiene esta fe fuerte, 
humilde, que hace tanto bien».6 
 

- MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son sim-
plemente pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

 
• Comenzamos nuestra reflexión contemplando el árbol con ramas que se convierte en lugar 

donde los pájaros preparan su nido y casa. Este árbol tiene sus orígenes en la pequeñez de 
una semilla o de una plantita. Pero encontrando condiciones propicias logra desarrollarse y 
crecer; es un hermoso símbolo para hablar del movimiento que la semilla de la fe nos hace 
recorrer: como un grano de mostaza que crece y se hace grande. Pero en su grandeza se 
convierte en espacio acogedor de la vida pequeña y necesitada y de toda forma de vida. La 
fe práctica es como un árbol con ramas acogedoras y por eso la fe práctica perfuma de 
belleza, de evangelio, de vida auténtica. 

 
5 J. CALABRIA, VANG. FEST. * 3874   18-11-1911. 
6 PAPA FRANCISCO, Ángelus, 6 de octubre de 2013. 

http://www.laparola.net/wiki.php?riferimento=Matteo13%2C31-32&formato_rif=vp
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• A este Árbol de la fe práctica estamos llamados a enlazar nuestra vida, como nos enseña san 
Juan Calabria. Abrazando este árbol, imagen de la fe práctica, expresamos nuestro deseo de 
asumir la fe como criterio operativo de nuestro discernimiento y de nuestra vida. Y esto 
produce en nosotros otro fruto unido a la fe práctica: nos libera de las trampas del tipo de fe 
que no toca lo concreto de la vida. Para don Calabria volver al Evangelio es volver a una 
persona, a una relación personal y viva con Jesucristo. Jesús es para nosotros este árbol de 
la fe práctica a la que debemos enlazar nuestra vida. 

• Pero el Papa Francisco nos ha recordado que esta fe, pequeña como un grano de mostaza y 
que crece, da a la persona una fuerza que "mueve montañas". La persona creyente se 
convierte en una persona sorprendente y con capacidad de contagiar a muchos a seguir el 
camino de la fe práctica para volver al evangelio. En esta perspectiva, para nosotros de la 
familia calabriana, no es sólo Jesús el árbol de la fe práctica, también san Juan Calabria, que 
encarna la fe práctica, es para nosotros un Árbol con ramas donde pueden posarse y anidar 
las aves de nuestro tiempo, en los diversos contextos de la vida y misión de la Obra. 

 
- MOMENTO DE SILENCIO Y DE ORACIÓN  
 
Guía: Estamos invitados a vivir un breve momento de silencio para seguir escuchando la Palabra y 
las provocaciones surgidas de la reflexión. Después del momento de silencio podemos compartir 
de modo orante lo que ha nacido en nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de silencio 
orante)   
 

Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar 
lo que nació en el corazón a través de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de acción 
de gracias. Lo que el Espíritu nos sugiere... (Dejar algunos minutos de tiempo para favorecer la 
participación de las personas. Después se puede entonar algún estribillo...) 
 
- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 
 

“¡Oh Dios y Padre nuestro! 
te alabamos porque con tu Providencia  
conduces el universo y toda nuestra vida.  
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón 
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 
Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin,  
donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor.  
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora con confianza te presentamos...  
Amén”... 

- canto final.  
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TERCER DÍA 
 

VOLVER AL EVANGELIO… 
EL CAMINO DE LA MISERICORDIA 

 

Símbolo: Manos arreglando un jarrón roto. Esta es la 

potencia de la misericordia amorosa de Dios Padre: 
recomponer los fragmentos de nuestra vida, revestirnos 
de belleza y originalidad. 
 
 
 
 
 

- INTRODUCCIÓN 
¡Hermanos y Hermanas bienvenidos a este encuentro de oración! Hoy el tema que guiará 

nuestra oración y reflexión es "Volver al Evangelio... el camino de la misericordia". Por cierto éste 
es uno de los caminos que más profundamente toca nuestra vida por el hecho de que la 
misericordia es el modo como Dios Padre reacciona ante nuestra experiencia de fragilidad, 
infidelidad y pecado. Las manos que reparan un jarrón roto es una hermosa imagen para expresar 
la fuerza transformadora y sanadora de la misericordia. 

 

 En esta oración nos ayudará el arte del Kintsugi, que literalmente significa "reparar con 
oro". Es una técnica japonesa que consiste en el uso de oro o plata líquido, o laca con polvo de 
oro, para la reparación de objetos de cerámica (generalmente vajilla), utilizando el precioso metal 
para soldar juntos los fragmentos. La técnica permite obtener objetos preciosos tanto desde el 
punto de vista económico (debido a la presencia de metales preciosos) como desde el artístico: 
cada cerámica reparada presenta un entramado diferente de líneas doradas único e irrepetible 
debido a la causa por la que la cerámica puede quebrarse. 

 

Jesús nos revela un Dios que es especialista en el arte de reparar la vida con "el oro de la 
misericordia". Así es, podemos recomenzar siempre porque cada encuentro con la misericordia y 
con el Misericordioso hace de nuestra vida una obra original, con los rasgos preciosos de las 
heridas sanadas por el amor. Nada de nuestra vida se desperdicia cuando está en manos de la 
misericordia. Volver al Evangelio por el camino de la misericordia hace nuestra vida más bella y 
más preciosa. En esta oración pedimos al Espíritu Santo la gracia de dejarnos modelar de nuevo 
por la misericordia, dejar a Dios Padre ejercer en nuestra vida el arte del Kintsugi, el arte de su 
misericordia que repara cada vida haciéndola aún más preciosa. 

 

Canto inicial…  
 

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
 

Guía: Escuchemos la Palabra de Jesús... Jesucristo es el rostro de la misericordia de Dios 
Padre. Con su vida, gestos y Palabras nos hace tocar con la mano la belleza y el poder de vida 
nueva que llega a nuestra vida cuando nos dejamos abrazar por la misericordia. Nunca es 
demasiado recordar que somos misericordiados para misericordiar. Escuchemos la Palabra de 
Jesús... 
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Evangelio según san Mateo 
"Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas 
que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?» Jesús le respondió: «No te digo hasta siete 
veces, sino hasta setenta veces siete.» «Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey 
que quiso ajustar cuentas con sus servidores. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno 
que le debía 10.000 talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese 
vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el servidor 
se echó a sus pies, y postrado le decía: "Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré." 
Movido a compasión el señor de aquel servidor, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al 
salir de allí aquel servidor se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien 
denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: "Paga lo que debes." Su compañero, cayendo a 
sus pies, le suplicaba: "Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré." Pero él no quiso, sino que 
fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, 
se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le 
mandó llamar y le dijo: "Servidor malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me 
lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que 
yo me compadecí de ti?" Y encolerizado su señor, lo entregó a los verdugos hasta que pagase 
todo lo que le debía. Esto mismo hará con ustedes mi Padre celestial, si cada uno no perdona 
de corazón a su hermano" (Mt 18, 21-35).  

 

Guida: Perdonados para perdonar, es una síntesis maravillosa de nuestro programa de vida. Para 
ayudarnos a vivir con profundidad esta experiencia, San Juan Calabria imagina que la misericordia 
tiene brazos que quieren abrazar toda nuestra vida. Escuchemos esta hermosa intuición de 
nuestro fundador... 
 

De los escritos de san Juan Calabria 
“Vamos a nuestro Dios, a nuestro buen Padre, y encontraremos la verdadera paz, la 
verdadera alegría; ánimo, por cuantos pecados hayas cometido no te desanimes; la bondad, 
la misericordia de Dios es grande y tiene grandes brazos para recibir a todos”.7  
 
“La misericordia de Dios es siempre mayor que nuestra malicia, porque esta misericordia es 
infinita: el precio de la Sangre de Jesucristo es siempre mayor que la deuda que podemos te-
ner con Dios porque el precio de la Sangre es infinito y la deuda no”.8 
 

El mundo considera debilidad y necedad el perdón. Pero los cristianos miramos a la cruz, 
donde el Hombre Dios murió perdonando, y en la cruz encontramos una nueva sabiduría y 
una nueva fuerza. Quererse bien, hacerse el bien, evitar hacer mal, perdonar el mal: éstas 
son las cuatro manifestaciones de una verdadera y sólida caridad de Cristo. Perdonemos de 
corazón: el perdón sincero es fuente de calma y serenidad, imán que atrae las bendiciones de 
Dios.9 
 

 
Guía: El perdón es como el aire que respiramos. Una fantástica intuición del Papa Francisco pone 
de relieve otro aspecto de la misericordia de Dios: nos hace libres y felices. Sin misericordia la vida 
se hace imposible. Escuchamos... 
 

 
7 J. CALABRIA, PREDICAZIONI VARIE * 4332 MISERICORDIA. 
8 J. CALABRIA, CATECHESI * 3863   19-2-1913). 
9 J. CALABRIA, PENSIERI MASSIME * 8884/I [Sin fecha]. 
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De las meditaciones del Papa Francisco 
“La misericordia de Dios es nuestra liberación y nuestra felicidad. Vivimos de misericordia y 
no podemos permitirnos estar sin misericordia: es como el aire que respiramos. Somos 
demasiado pobres para poner las condiciones, necesitamos perdonar, porque necesitamos 
ser perdonados.10”  
 

“Estas palabras contienen una verdad decisiva. No podemos pretender para nosotros el 
perdón de Dios, si nosotros, a nuestra vez, no concedemos el perdón a nuestro prójimo. Es 
una condición: piensa en el final, en el perdón de Dios, y deja ya de odiar; echa el rencor, esa 
molesta mosca que vuelve y regresa. Si no nos esforzamos por perdonar y amar, tampoco 
seremos perdonados ni amados.11” 
 

Estamos llamados a hacer que crezca una cultura de la misericordia, basada en el 
redescubrimiento del encuentro con los demás: una cultura en la que ninguno mire al otro 
con indiferencia ni aparte la mirada cuando vea el sufrimiento de los hermanos. Las obras de 
misericordia son «artesanales»: ninguna de ellas es igual a otra; nuestras manos las pueden 
modelar de mil modos, y aunque sea único el Dios que las inspira y única la «materia» de la 
que están hechas, es decir la misericordia misma, cada una adquiere una forma diversa.12 
 

- MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son simplemen-
te pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

 
 

• En nuestra vida experimentamos nuestra fragilidad, límites y el pecado. También nosotros, 
como san Pablo, a veces nos encontramos haciendo el mal que no deseamos. La experiencia 
del pecado, de la infidelidad al amor fiel de Dios Padre provoca una gran ruptura en nuestro 
corazón y en nuestras relaciones. A veces nos sentimos como un jarrón roto, en "mil 
pedazos", y nos parece imposible pensar en la posibilidad de un nuevo comienzo y de un 
retorno sincero al Señor. Pero precisamente es en esta sensación de que todo ha terminado 
y el infinito nos ha abandonado, que la misericordia del Padre aparece para realizar una obra 
maravillosa, inédita y preciosa: la reconstrucción de nuestra vida fragmentada. 
 

• Los brazos de la misericordia, para usar una imagen de don Calabria, llegan precisamente 
ahí donde hemos caído y hecho pedazos. Para muchos de nosotros, la vuelta al Evangelio –a 
Jesucristo– comenzó precisamente después de un gran fracaso, pecado o tragedia 
existencial. Cuando todo se derrumbó y nada parecía tener sentido y sabor, esperanza y 
vida, cuando estábamos en medio de una gran tormenta, vimos vencer al amor y ofrecernos 
su mano poderosa, tierna y misericordiosa. El camino de la misericordia, con sus señales de 
perdón y ternura, de esperanza y de confianza, nos llevan hacia el abrazo de Dios Padre. Ésta 
es la gran luz que nos guía en el camino de la misericordia: este camino tiene la forma de un 
abrazo donde nos reciben con ternura y nos ponen el traje más hermoso, el que estaba en el 
corazón del Padre. 

• Pero esta "cascada de ternura y misericordia" debe convertirse en un gran río y mojar, sin 
ahogar o sofocar a nuestros hermanos y hermanas, compañeros en el camino de la 
misericordia y del retorno al Evangelio. Como nos recordó Jesús en la parábola: No podemos 
pedir para nosotros el perdón de Dios, si no concedemos a nuestra vez el perdón a nuestro 
prójimo. 

 
10 PAPA FRANCISCO, Audiencia general 18 de marzo de 2020. 
11 PAPA FRANCISCO, Ángelus 13 de setiembre de 2020. 
12 PAPA FRANCISCO, Carta Apostólica Misericordia et misera n. 20. 
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- MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN 
 

Guía: Estamos invitados a hacer un breve momento de silencio para seguir escuchando la palabra 
y las provocaciones que surgen de la reflexión. Después del  omento de silencio, podemos 
compartir de manera orante lo que brota de nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de 
silencio orante) 
 
 

Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar 
lo que nos nació en el corazón por medio de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de 
agradecimiento. Lo que el Espíritu nos sugiera... 
 

- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 

  

“¡Oh Dios y Padre nuestro! 
te alabamos porque con tu Providencia  
conduces el universo y toda nuestra vida.  
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón 
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 
Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin,  
donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor.  
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora con confianza te presentamos...  
Amén”... 

 

- canto final. 
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CUARTO DIA 

 

VOLVER AL EVANGELIO… 

EL CAMINO DE LA FIDELIDAD 

 

Descargar el video del canal Youtube dell’Opera Don Calabria: 

https://www.youtube.com/user/doncalabria1/videos 

 
 
Estamos invitados a acompañar un video preparado para este día de la 

novena. Es una celebración grabada en los diferentes lugares donde vivió S. Giovanni Calabria. 
Para vivir este momento en un clima de oración, pedimos que se prepare el ambiente donde será 
proyectado con algunas símbolos: sobre una mesa colocar la Biblia en el centro, un recipiente con 
agua que simboliza la pila bautismal, flores, cirio, cruz ... 
Elementos que nos ayudarán en la celebración que viviremos mientras acompañamos el video. 
 
 

 
 

  

https://www.youtube.com/user/doncalabria1/videos
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QUINTO DÍA 

 
VOLVER AL EVANGELIO… 

EL CAMINO DE LA EUCARISTÍA 
   

Símbolo: Cofre (Tesoro) – El cofre se vuelve precioso según la medida y la 
calidad del tesoro que contiene. El cofre de nuestro corazón es el lugar 
donde se encuentra el mejor y más precioso de los tesoros: la Eucaristía.  

 
(Nota: sugerimos en este día de la novena  

hacer una adoración eucarística, sirviéndose de estos textos) 
 
- INTRODUCCIÓN 
  

 Hermanos y hermanas, todos somos bienvenidos a este momento de oración en preparación para 

la fiesta de San Juan Calabria. Hoy es una jornada especial porque estamos invitados a contemplar el 

rostro de Dios Padre en su amado Hijo Jesús, Pan de Vida para nosotros. Volver al Evangelio por el camino 

de la Eucaristía nos hace tocar y gustar el tesoro precioso que ilumina y nutre nuestra vida de discípulos. En 

el lenguaje diario usamos la palabra tesoro para describir una realidad preciosa, de gran valor; pero 

también la usamos para describir a una persona que es especial en nuestra vida. La Eucaristía es nuestro 

tesoro porque es don y alimento preciosísimo para nuestra vida; pero también porque es Jesucristo vivo en 

medio de nosotros, dentro de nosotros, y Jesús es la persona especial con la que mantenemos una relación 

hermosa y enriquecedora. 

   

 El tesoro de la Eucaristía debe ocupar el primer lugar en la Iglesia y en nuestra vida personal. Y esto 

se vuelve aún más fascinante porque este tesoro ha elegido habitar en nuestro corazón. Nosotros somos la 

Casa de la Eucaristía. Nuestro corazón es el cofre dentro del cual habita dulcemente el Evangelio hecho 

carne y convertido en Pan de Vida para nuestra vida. Qué hermoso e iluminador es saber y sentirse 

habitado por un tesoro vivo y que crece dentro de nosotros. 

   Conscientes de esta amorosa presencia también nosotros podemos exultar juntamente con san 

Juan Calabria y gritar al mundo con alegría el mensaje que cambia la vida: "Nuestro Dios está con nosotros, 

está en medio de nosotros... Para santificarnos, para alegrarnos, para hacernos vivir de sí. ¡Qué misterio de 

alegría, qué misterio de amor! Dios en medio de nosotros, Dios vive con nosotros, Dios vive dentro de 

nosotros". Dirijamos a la Eucaristía nuestra mirada confiante y llena de afecto; dirijamos a Jesucristo 

nuestro amor lleno de gratitud. La Eucaristía es el Evangelio que asume la forma del Pan para nutrir nuestro 

corazón y hacer de nuestra vida una vida eucarística. Recibamos el tesoro precioso de nuestra vida en 

medio de nosotros: Jesús sacramentado. 

- Canto inicial… 
 

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
Guía: La Eucaristía es un tesoro que habla y con sus palabras nos invita a ser personas de compasión y 
atentas a quien se siente "como oveja sin pastor". Pero la Eucaristía nos invita también a ser personas 
eucarísticas: denles ustedes de comer. Escuchemos la Palabra de Jesús, tesoro en medio de nosotros. 
 

Evangelio según san Marcos: 
“Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no 
tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. Era ya una hora muy avanzada cuando se le 
acercaron sus discípulos y le dijeron: «El lugar está deshabitado y ya es hora avanzada. Despídelos 
para que vayan a las aldeas y pueblos del contorno a comprarse de comer.» El les contestó: 
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«Denles ustedes de comer.» Ellos le dicen: «¿Vamos nosotros a comprar doscientos denarios de 
pan para darles de comer?» Él les dice: «¿Cuántos panes tienen? Vayan a ver.» Después de 
haberse cerciorado, le dicen: «Cinco, y dos peces.» Entonces les mandó que se acomodaran todos 
por grupos sobre la verde hierba. Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta. Y tomando 
los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los 
panes y los iba dando a los discípulos para que se los fueran sirviendo. También repartió entre 
todos los dos peces. Comieron todos y se saciaron. Y recogieron las sobras, doce canastos llenos y 
también lo de los peces. Los que comieron los panes fueron 5.000 hombres" (Mc 6,34-44). 

 
Guía: “Denles ustedes de comer” es un programa de vida que san Juan Calabria vivió y compartió con 
nosotros para que también nosotros podamos configurar nuestra vida con el tesoro de la Eucaristía. 
Escuchemos sus palabras… 
 

De los escritos de san Juan Calabria: 
Está escrito que donde está nuestro tesoro, allí estará también nuestro corazón y nuestro tesoro 
debe ser Jesús sacramentado. No del ambiente, ni de las protecciones humanas, ni de la estima de 
los hombres vendrá la ayuda y la fuerza para nosotros y para nuestro santo ministerio, sino de 
Jesús sacramentado. En las dudas, en las incertidumbres, en las grandes necesidades para 
nuestras almas y para el sagrado ministerio, vayamos al sagrario, pensemos que allí está 
realmente, verdaderamente, substancialmente nuestro Dios.13 
Desde este sacramento Jesús nos habla, ante todo, de su amor por nosotros, porque nos dice hasta 
qué punto ha deseado estrechar con nosotros lazos afectuosos, no sólo contentándose con vivir 
en nuestra compañía, sino también queriendo entregarse enteramente a nosotros, como comida y 
bebida restauradora de nuestras almas.14 
¿Comunión? Quiere decir unión íntima de Dios con el hombre, del hombre con Dios. Debemos 
mirar a los pobres, a los que sufren, con el mismo espíritu de fe con que miramos la Eucaristía, y 
servir en ellos al Señor con todo el impulso de nuestra caridad.15 
 

Guía: Estas palabras de san Juan Calabria encuentran resonancia en las palabras del Papa Francisco 
que nos invita a ensanchar el corazón, a ser espacio que acoge al Señor que se hace pequeño, que se 
convierte en un trozo de pan partido. 
 

De las meditaciones del Papa Francisco:  
“Dios se hace pequeño como un pedazo de pan y justamente por eso es necesario un corazón 
grande para poder reconocerlo, adorarlo, acogerlo. La presencia de Dios es tan humilde, 
escondida, en ocasiones invisible, que para ser reconocida necesita de un corazón preparado, 
despierto y acogedor... Se necesita ensanchar el corazón. Se precisa salir de la pequeña habitación 
de nuestro yo y entrar en el gran espacio del estupor y la adoración... También la Iglesia debe ser 
una sala amplia. No un círculo pequeño y cerrado, sino una comunidad con los brazos abiertos de 
par en par, acogedora con todos... Jesús parte el pan. Es el gesto eucarístico por excelencia... Para 
celebrar y vivir la Eucaristía, también nosotros estamos llamados a vivir este amor. Porque no 
puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No puedes comer de 
este Pan si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad... Abramos de par en par 
el corazón en el amor, para ser nosotros la habitación amplia y acogedora donde todos puedan 
entrar y encontrar al Señor. Desgastemos nuestra vida en la compasión y la solidaridad, para que 
el mundo vea por medio nuestro la grandeza del amor de Dios.”16 
 

 

 
13 J. CALABRIA, LETT. COLLETT. * CARTA  XIV   8 de diciembre de 1936. 
14 J. CALABRIA, APOSTOLATO INFERMI (CARTAS)   * 6260   Giugno 1951 
15 J. CALABRIA, AZIONE CATT. * 9715   Verona, 8 de diciembre de 1948 [A las mujeres de la A. C.]. 
16 PAPA FRANCISCO, Homilía Corpus Domini 6.6.21. 
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 - MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son 
simplemente pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

 

• Esta reflexión, más que con palabras, es fundamental que se construya con la mirada y el silencio 
contemplativo del corazón. Volver al Evangelio por el camino de la Eucaristía despierta en 
nosotros al menos tres actitudes existenciales: Asombro, Gratitud e Involucramiento. 
El Asombro ante el tesoro de la Eucaristía es ciertamente la primera reacción de nuestro corazón 
y de toda nuestra vida. Sólo pensarlo nos hace sentir una alegría capaz de hacer danzar el 
corazón, como el de María, la Madre toda Eucaristía. ¡Qué creativo es el amor! Siempre 
dispuesto a inventar mil maneras de penetrar en nuestro corazón y habitar en nuestras vidas. Es 
el asombro que hace doblar las rodillas y provocar el acto de Adoración. 
 

• La segunda actitud es la Gratitud. La Eucaristía es la escuela del “gracias”. En cada celebración 
estamos llamados a unirnos a la acción de gracias que Jesús dirige al Padre por todos sus 
beneficios y, sobre todo, por Su amor sin medida. La Cena del Señor, además, nos acostumbra a 
vivir toda nuestra vida con espíritu de acción de gracias, reconociendo que todo viene de Dios y 
a abrir nuestro corazón para recibir sus dones. Quien da gracias, se reconoce amado. La 
Eucaristía es el amor de Dios Padre que en su Hijo nos da el Pan verdadero, el que bajó del 
cielo. Quiere estrechar con nosotros lazos afectuosos. Y todo es gracia; todo es gratis; y todo 
invita a la gratitud. 
 

• Pero la Eucaristía es también un tesoro que exige Involucramiento de toda nuestra vida. Ser 
habitados por el Pan partido y contemplar su presencia sacramental ante nosotros nos invita a 
ser pan partido para los hermanos y hermanas. El asombro y la gratitud tocan y afectan todas las 
fibras de nuestro ser y de nuestra acción. Dejarse involucrar por el tesoro de la Eucaristía 
significa vivir la compasión y la solidaridad; significa ser sala espaciosa y hospitalaria donde 
todos puedan entrar y encontrar al Señor. 

 

- MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN  
 
Guía: Estamos invitados a hacer un breve momento de silencio para seguir escuchando la palabra y las 
provocaciones que surgen de la reflexión. Después del  omento de silencio, podemos compartir de manera 
orante lo que brota de nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de silencio orante) 
 
  

Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar lo que 
nació en el corazón a través de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de acción de gracias. Lo 
que el Espíritu nos sugiere... (Dejar algunos minutos de tiempo para favorecer la participación de las 
personas. Después se puede entonar algún estribillo...) 

 
 
 

- Padre nuestro 
- Oración de intercesión de don Calabria 
 ¡Oh Dios y Padre nuestro!, te alabamos porque con tu 
Providencia conduces el universo y toda nuestra vida. 
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón  
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 

Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin, donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor. 
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora  
con confianza te presentamos...  
Amén”... 

 
- Canto final.  
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SEXTO DÍA 

 
VOLVER AL EVANGELIO... 

EL CAMINO DE LA FRATERNIDAD 
 
 

Símbolo: Vasos Comunicantes. El principio de los vasos 
comunicantes nos recuerda que el bien hecho por uno comunica el 
bien a toda la familia... es patrimonio común. San Juan Calabria lo 
aplica a la Obra y a nuestra responsabilidad en el bien. 
 

 
 

- INTRODUCCIÓN 

 
Hermanos y hermanas bienvenidos a este encuentro de oración. Estamos ya en el sexto día 

de preparación para la fiesta de san Juan Calabria. Hoy el tema que guía nuestra oración es 
Volver al Evangelio... el camino de la fraternidad. El encuentro con el Evangelio, con Jesucristo y 
su propuesta de vida, es siempre un encuentro personal. Pero la repercusión en la vida que sigue a 
este encuentro no es sólo personal, sino también comunitaria. Nuestra fraternidad es fruto del 
encuentro personal con Cristo. Y nuestra fraternidad se alimenta de la Palabra y del Pan que Cristo 
es y nos ofrece. Recorrer el camino de la fraternidad para volver al Evangelio nos recuerda que 
todos somos hermanos y hermanas y tenemos una responsabilidad con los demás y su modo de 
seguir a Jesús. 
 
 Para expresar esta responsabilidad común y recíproca san Juan Calabria usaba la imagen de 
los Vasos comunicantes. El principio es muy simple: precisamente porque los vasos están 
interconectados por la ley de la gravedad, cada líquido que se pone en uno de los vasos llega a 
todos los demás. En lugar de vasos podemos poner nuestra vida personal y comunitaria. La 
experiencia personal influye directamente en la vida de mi grupo. Cuando un hermano o una 
hermana vive bien su vida cristiana y calabriana eso comunica bondad y beneficio a toda la familia 
calabriana, gracias a la espiritualidad de los vasos comunicantes. Pero lo contrario también es 
posible: cuando uno vive la vida cristiana y calabriana de modo mediocre daña la belleza y 
desfigura el rostro de la familia calabriana. ¡Cuántas gracias podemos hacer circular entre 
nosotros; y cuánta responsabilidad tenemos sobre la vida personal y comunitaria del carisma y de 
la fe! 

 

La mejor manera de expresar la espiritualidad de los vasos comunicantes es la fraternidad 
perseverante, fecunda y creativa. Todos somos hermanos y hermanas y, en la medida en que 
permanecemos unidos a la fuente del amor fraterno, el clima y los contenidos que circulan dentro 
de los vasos comunicantes, de nuestras relaciones, nos hace comunidad fraterna, creyente, 
increíble. Sí, hoy no basta ser creyente; el mundo desea personas y comunidades increíbles, 
porque encarnan el evangelio de la fraternidad. 

 
Canto inicial…   

  

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
   

Guía: La comunidad de Betania formada por Jesús, Marta, Lázaro y María es un hermoso ejemplo 
de lo que significa ser vasos comunicantes y fraternidad en camino. Escuchemos: 
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Evangelio según san Juan 
"Seis días antes de la Pascua fue Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había 
resucitado de entre los muertos. Allí lo invitaron a una cena. Marta servía y Lázaro estaba entre 
los invitados. María, pues, tomó una libra de un perfume muy caro, hecho de nardo puro, le un-
gió los pies a Jesús y luego se los secó con sus cabellos, mientras la casa se llenaba del olor del 
perfume. Judas Iscariote, el discípulo que iba a entregar a Jesús, dijo: «Ese perfume se podría ha-
ber vendido en trescientas monedas de plata para ayudar a los pobres.» En realidad no le impor-
taban los pobres, sino que era un ladrón, y como estaba encargado de la bolsa común, se llevaba 
lo que echaban en ella. Pero Jesús dijo: «Déjala, pues lo tenía reservado para el día de mi entier-
ro. A los pobres los tienen siempre con ustedes, pero a mí no me tendrán siempre.»" (Jn 12, 1-8). 
 

Guía: La fraternidad de Betania es un fruto cultivado en el cuidado recíproco y ofrenda de dones; cada 
uno pone a disposición lo mejor que tiene: Jesús ofrece su presencia amorosa, Marta servía, María 
ofrece el perfume y Lázaro la amistad. La fraternidad es un estilo de vida y de relaciones. San Juan 
Calabria nos recuerda que la fraternidad tiene sabor a afecto, amistad y memorial. Escuchemos: 

 
De los escritos de san Juan Calabria 
“Mi querido p. Enrico: 
¡Qué buena es la Providencia! Me hizo encontrar aquí tu carta, que besé porque estaba escrita 
por mi más querido entre mis queridos amigos. Deo gratias. ¡Cómo te recuerdo! Y cuanto más 
pasa el tiempo, más te recuerdo, querido p. Enrique; y recuerdo todas las cosas ya viejas de 
cuando estaba en mi inolvidable San Esteban. Sé que tú también me recuerdas, y esto es un gran 
consuelo para mí…17” 
“Queridísimo p. Enrico: 
Por fin amaneció el día tan querido y tan anhelado, en el que me ha sido dado expresar toda mi 
alegría, más aún, la alegría de toda la Casa, y decirte cuánto te amo en el Señor, queridísimo 
amigo, y cuánto te agradezco todo el bien espiritual que has prodigado y sigues prodigando en 
esta Casa de Dios. Te saludo con cariño, y mira que eres mi más querido y amado amigo que 
tanto te ama en el Señor”18. 
 

Guía: ¡Qué bonito es escuchar estas palabras de nuestro padre don Calabria. La fraternidad está 
construida con gestos y actitudes que hacen aparecer lo mejor que hay en cada uno. También el Papa 
Francisco, como don Calabria, describe una hermandad con sabor humano y divino; una fraternidad 
artesanal y en sintonía con la paternidad de Dios. Escuchemos las palabras del Papa: 
 

De las meditaciones del Papa Francisco: 
“Gracias a todos por haber apostado por la fraternidad, porque hoy la fraternidad es la nueva 
frontera de la humanidad. O somos hermanos, o nos destruimos mutuamente. Hoy no hay tiempo 
para la indiferencia. No nos podemos lavar las manos con la distancia, con la prescindencia, con el 
menosprecio. O somos hermanos o se viene todo abajo. Es la frontera. La frontera sobre la cual 
debemos construir; es el desafío de nuestro siglo, es el desafío de nuestro tiempo.  
Fraternidad significa mano extendida; fraternidad quiere decir respeto. Fraternidad quiere decir 
escuchar con el corazón abierto. Fraternidad quiere decir firmeza en las propias convicciones. 
Porque no hay fraternidad verdadera si se negocian las propias convicciones.  
Somos hermanos, nacidos del mismo Padre. Con culturas y tradiciones diferentes, pero todos 
hermanos. Y, en el respeto de nuestras culturas y tradiciones diferentes, de nuestras ciudadanías 
diferentes, es preciso construir esta fraternidad. No negociándola. Es el momento de la escucha. Es 
el momento de la aceptación sincera. Es el momento de la certeza que un mundo sin hermanos es 
un mundo de enemigos”19. 

 
17 J. CALABRIA, carta a MONS. ENRICO  BOVO * 9565   Costozza, 30-1-1940. 
18 J. CALABRIA, carta a MONS. ENRICO  BOVO * 299   Verona, 24-10-1928. 
19 PAPA FRANCISCO, Discurso primera jornada internacional de la fraternidad humana. Jueves 4 de febrero de 2021. 
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 - MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son 
simplemente pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

 

• Volver al Evangelio, a la Persona de Jesucristo, por el camino de la fraternidad, es una 
invitación a volver a poner las relaciones fundamentales en el centro de nuestra vida cristiana y 
calabriana: con el Señor, con los hermanos y hermanas y con la creación. Cuando utilizamos el 
símbolo de los vasos comunicantes para reflexionar sobre la fraternidad, nos damos cuenta de 
que hay una corresponsabilidad en la construcción de una fraternidad creyente y creíble. El 
camino de la fraternidad como estilo para retornar al Evangelio es un anuncio eficaz de que la 
fraternidad es el rostro más bello que el Evangelio puede producir en la historia. 
 

• La fraternidad de Betania contagia con su perfume y gestos elocuentes nuestro camino de 
construcción y vivencia de la fraternidad. También don Calabria, en las palabras que hemos 
escuchado, deja traslucir todo su afecto y amistad fraterna con el p. Enrico. Incluso la carta es 
vista con una mirada afectuosa: "carta perfumada por la caridad de tus santas oraciones; desde 
el fondo del corazón te lo agradezco". Y siempre en su comunicación fraterna con el p. Enrico 
encontramos otro gesto de afecto y fraternidad artesanal muy profundo: "¡Qué buena es la 
Providencia! Me hizo encontrar aquí tu carta, que besé porque la escribió mi más querido 
amigo". Perfume y beso: síntesis profunda de una fraternidad auténtica. 
 

• Pero este afecto fraterno, precisamente porque tiene sabor de evangelio, no permanece cerrado 
en sí mismo. La fraternidad auténtica está abierta e implica a otros en la construcción del mundo 
nuevo, del reino de Dios en la historia. El Papa Francisco insiste mucho en la necesidad de 
apostar por la fraternidad. Hoy el gran desafío es el de salvarse juntos como hermanos o 
destruirse juntos como enemigos. La fraternidad nos hará vivir como hermanos y hermanas 
salvados por el amor de Dios Padre que en su Hijo y nuestro hermano Jesús nos dio la vida en 
plenitud. Vida que vence todo egoísmo, individualismo e indiferencia. 

 

- MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN  
 
Guía: Estamos invitados a hacer un breve momento de silencio para seguir escuchando la palabra y las 
provocaciones que surgen de la reflexión. Después del  omento de silencio, podemos compartir de 
manera orante lo que brota de nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de silencio orante) 
  
Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar lo 
que nació en el corazón a través de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de acción de 
gracias. Lo que el Espíritu nos sugiere... (Dejar algunos minutos de tiempo para favorecer la 
participación de las personas. Después se puede entonar algún estribillo...) 

 

- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 
 ¡Oh Dios y Padre nuestro!, te alabamos porque con tu 
Providencia conduces el universo y toda nuestra vida. 
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón  
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 

Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin, donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor. 
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora  
con confianza te presentamos...  
Amén”... 

- canto final.  



21 

SÉPTIMO DÍA 

 

VOLVER AL EVANGELIO 
EL CAMINO DE LA CARIDAD 

 
Símbolo: Piedras preciosas. “Si encontramos una piedra preciosa 
cubierta de polvo o incluso de barro, de inmediato la recogemos! 
Con gran cuidado la limpiamos del polvo, del barro... ¡Oh, un 
alma, un alma! ¡Vale billones y billones!" 
 
 
 

 

- INTRODUCCIÓN 
 

Guia: Hermanas y Hermanos, bienvenidos a este encuentro de oración en preparación para 
la fiesta de san Juan Calabria. En este séptimo día tenemos como tema: Volver al Evangelio... el 
camino de la caridad. La caridad es el amor que inventa mil formas para expresarse 
concretamente; la caridad es la compasión que guía manos y corazones para realizar aquellas 
obras hermosas que embellecen a las personas, especialmente a los que están desfigurados y 
marginados. La caridad es el amor concreto que está siempre "a los pies para lavarlos", para 
cuidar, para curar heridas y para ayudar a caminar de un modo nuevo, más humano y fraterno. 

San Juan Calabria a menudo usaba símbolos relacionados con "cosas preciosas" para 
estimular nuestra caridad hacia los pobres y abandonados. Siguiendo la intuición espiritual de 
don Calabria debemos ir a donde se encuentran los tesoros y las perlas más preciosas y que nadie 
busca porque son valiosos según la lógica del Evangelio y no de este mundo. "Debemos ir siempre 
a donde humanamente no hay nada que ganar, por tanto a los más pobres, a los 
humildes; debemos buscar almas, criaturas abandonadas, rechazadas, despreciadas, viejos, 
enfermos, pecadores; estos serán los tesoros, las perlas de la Obra, la llave que nos abre el Cielo, y 
así se manifestará mejor la Divina Providencia". Volver al evangelio por el camino de la caridad 
nos compromete a abrazar tesoros y piedras preciosas hechas de carne y alma, de heridas y 
esperanza.  

La caridad es el fruto más luminoso y concreto que el encuentro con el Evangelio puede 
producir en nuestra vida y misión. Jesús mismo es el amor hecho carne y que se puso a servir a la 
humanidad más necesitada y marginada. A esta escuela del amor concreto, que se convierte en 
caridad, todos estamos invitados, a ejemplo de nuestro padre Juan Calabria. En esta oración 
recordamos y encomendamos al Señor todas las perlas y millones que se encuentran en las casas 
de la Obra. Demos gracias al Señor porque estos tesoros enriquecen nuestra vida personal y 
comunitaria. Y pidamos la gracia de la conversión de nuestro corazón y de nuestras manos y pies 
hacia los pobres y marginados de este tiempo. 

Canto inicial…  

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
    

Guía: El encuentro con el Evangelio nos da una mirada nueva y nos hace ver de manera 
diferente. La capacidad de ver a los pobres como perlas preciosas y como miles de millones es un 
don del Señor. A menudo es la acumulación de las riquezas de este mundo lo que nos hace ciegos 
e indiferentes a las personas heridas y que sufren, que se encuentran a las puertas de nuestra vida 
y de nuestras casas. Escuchemos la parábola del rico ciego y del pobre Lázaro: 
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Evangelio según san Lucas:  
«Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas 
fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su puerta, cubierto de llagas, 
deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían 
las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. «Estando en el lugar de los muertos, entre 
tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y, gritando, dijo: 
"Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su 
dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama." Pero Abraham le dijo: 
"Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; 
ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y ustedes se 
interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a ustedes, no puedan; 
ni de ahí puedan pasar donde nosotros." «Replicó: "Con todo, te ruego, padre, que le envíes a 
la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan 
también ellos a este lugar de tormento." Abraham le respondió: "Tienen a Moisés y a los 
profetas; que les oigan”. Él dijo: "No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos 
va donde ellos, se convertirán." Le contestó: "Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco 
se convencerán, aunque un muerto resucite."» (Lc 16,19-31). 
 

Guía: San Juan Calabria siempre tuvo una sensibilidad particular hacia los pobres y los que 
sufren. Su familia era pobre, aunque rica en compasión y solidaridad. Esta sensibilidad fue 
potenciada por el encuentro con el Evangelio y la propone a toda la Obra como estilo de vida y de 
misión. Escuchemos lo que dice: 
 

De los escritos de san Juan Calabria: 
 "Amemos la imagen viva de Jesús, amemos a nuestro prójimo. Todo el santo Evangelio se 
puede resumir en esta palabra: caridad hacia el prójimo... Cuando hacemos un acto de 
caridad, cuando nos acercamos al pobre que sufre, cuando nos acercamos al lecho del 
enfermo que padece, cuando consolamos a un afligido, cuando damos el beso del perdón, 
podemos decir que amamos a Jesús..." 
“Les recomiendo mucho la "caridad"; reine soberana en sus corazones. Nuestra caridad sea 
sobrenatural, universal, que ame a todos sin distinción alguna, pero especialmente a los más 
pobres, a los más abandonados, a los viejos, a los enfermos, a los pecadores. Estas son las 
perlas con las que debe enriquecerse y que debe buscar nuestra Obra; sobre todo "caridad 
fraterna": ayúdense, compadézcanse, nadie se permita hacer críticas y 
murmuraciones; donde está la caridad está Dios, su gracia, su espíritu; buscar el Reino de 
Dios significa esforzarnos juntos para que reine siempre y en todos la caridad". 
 

Guía: También el Papa Francisco insiste en la necesidad de tener una nueva mirada para ver a las 
personas que son consideradas invisibles por la sociedad del descarte. Escuchemos sus palabras: 
 

De las meditaciones del Papa Francisco: 
“La caridad es la misericordia que va en busca de los más débiles, que avanza hasta las fronteras 
más difíciles para liberar a las personas de la esclavitud que las oprime y hacerlas protagonistas 
de su propia vida... Es hermoso ensanchar los senderos de la caridad, manteniendo siempre la 
mirada fija en los últimos de todos los tiempos. Ampliar la mirada, sí, pero partiendo de los ojos 
del pobre que tengo delante. Ahí es donde se aprende. Si no somos capaces de mirar a los ojos a 
los pobres, de mirarlos a los ojos, de tocarlos con un abrazo, con la mano, no haremos nada. Es 
con sus ojos con los que debemos mirar la realidad, porque mirando a los ojos de los pobres 
vemos la realidad de una forma diferente de la que procede de nuestra mentalidad. La historia 
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no se mira desde la perspectiva de los vencedores, que la hacen parecer bella y perfecta, sino 
desde la perspectiva de los pobres, porque es la perspectiva de Jesús. Son los pobres los que 
ponen el dedo en la llaga de nuestras contradicciones e inquietan nuestra conciencia de forma 
saludable, invitándonos a cambiar. Y cuando nuestro corazón, nuestra conciencia, mirando al 
pobre, a los pobres, no se inquieta... deténganse... tendríamos que detenernos: algo no 
funciona…” (Papa Francisco, Cáritas italiana -  26 de junio de 2021).  
 

- MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son 
simplemente pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

• El camino de la caridad es uno de los caminos más creíbles y firmes para vivir el Evangelio en lo 
concreto de la vida. En este proceso de conversión y retorno al Evangelio debemos afrontar 
nuestros apegos y nuestra pasión por la acumulación de cosas materiales. Y es precisamente el 
exceso de consuelo y bienestar lo que nos hace encerrados en nosotros mismos e indiferentes 
"al pobre Lázaro" que yace a la puerta de nuestra vida. Jesús nos recuerda que la caridad 
auténtica, el amor palpable, comienza en casa y alrededor de nuestra casa. ¿Hay algún "Lázaro" 
que me cueste ver en mi vida? 

 

• San Juan Calabria ha sido definido "campeón de la caridad evangélica". En él, el Evangelio y los 
gestos eran la misma cosa, se había convertido en un evangelio vivo. De don Calabria 
aprendemos que nuestro modo de ver a los demás, a los pobres y marginados, revela cuánto de 
evangelio llevamos en el corazón. La caridad se hace con hechos y no con "mil teorías y 
charlas". Tenemos la posibilidad de encontrar la belleza y la luz del Evangelio mediante el 
encuentro con las perlas y los miles de millones que el Señor acerca a nuestra vida y nos pide 
que acerquemos a ellos nuestra vida. La caridad es la inversión más sabia y luminosa que 
podemos hacer para ser ricos en humanidad, en nombres, en rostros y en tantas historias de 
vida transformadas. 

 

• Pero esto implica vivir un éxodo, una salida y descentralización de nosotros mismos y de 
nuestras zonas de confort. Ir hacia los pobres, las piedras preciosas hechas de carne, de sangre y 
de lágrimas, hace emerger de nosotros lo mejor  de humanidad que tenemos. El gimnasio de la 
caridad forma y plasma una nueva humanidad, una nueva forma de estar en el mundo. 

   
 

- MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN 
 

Guía: Estamos invitados a hacer un breve momento de silencio para seguir escuchando la palabra y las 
provocaciones que surgen de la reflexión. Después del  momento de silencio, podemos compartir de 
manera orante lo que brota de nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de silencio orante) 
 

Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar lo 
que nos nació en el corazón por medio de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de 
agradecimiento. Lo que el Espíritu nos sugiera... 
 

- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 
 ¡Oh Dios y Padre nuestro!, te alabamos porque con tu 
Providencia conduces el universo y toda nuestra vida. 
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón  
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 

Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin, donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor. 
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora  
con confianza te presentamos...  
Amén”... 

- canto final.  
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OCTAVO DÍA 

 

VOLVER AL EVANGELIO… 

EL CAMINO DE LA COMUNIÓN 
 

Símbolo: Diversidad de miembros que, juntos, forman el cuerpo 
humano. "La Obra de los Pobres Siervos, como todas las demás 
Obras, es como un cuerpo. Si un miembro se enferma, todo se 
resiente. Hermanos, cualquiera que sea el miembro, se resiente 
todo. Además de estar él enfermo, causa el mal a la propia Obra, y 
entonces la Obra ya no puede funcionar" (don Calabria). 

 

 

- INTRODUCCIÓN 
  

Guía: Hermanos y Hermanas bienvenidos al octavo día de la novena. El tema de este encuentro 
es Volver al Evangelio... el camino de la Comunión. Este camino nos recuerda que el Evangelio, el 
encuentro con Jesucristo, nos hace personas de comunión; sin la comunión no existe vida cristiana y el 
mundo no cree en nuestro anuncio. Vivimos un tiempo donde estamos llamados por el Evangelio y la 
historia a reconstruir ese "NOSOTROS", hecho de relaciones fraternas y de sintonía espiritual que nutre 
la comunión y la solidaridad entre todos los miembros de la familia humana. 

Para expresar esta comunión el símbolo que utilizamos es el de la diversidad de los miembros 
que, juntos, forman el cuerpo humano. Ser el cuerpo de Cristo en la historia, convertirse en una sola 
cosa en Él exige la conciencia de la pertenencia interdependiente. En la simbólica del cuerpo, cada 
miembro siente que pertenece al otro miembro, que necesita a los demás miembros para formar un 
cuerpo humano. El símbolo del cuerpo nos recuerda que ningún miembro es autosuficiente y por sí 
solo no tiene la capacidad de ser un cuerpo: el conjunto vive y se expresa precisamente porque está 
hecho de diversidad y de unidad. 

La comunidad cristiana, la Obra calabriana, no puede ser un monolito, encuadrado, frío, 
pesado. Su realidad está viva, es móvil, creativa y en crecimiento. El camino de la comunión plasma en 
nosotros esa unidad y sinergia que es don desde lo alto y poder del Espíritu que contagia a cada 
miembro del cuerpo. Sin la comunión de los miembros, el cuerpo no existe y no puede 
funcionar. Cuando un miembro del cuerpo sufre todo el cuerpo siente este sufrimiento. La misma idea 
se puede aplicar a la Iglesia y a la Obra: juntos y en sintonía somos cuerpo de Cristo; separados no 
somos cuerpo y no tenemos identidad evangélica. En esta oración pedimos la gracia de crecer en la 
comunión y en la sintonía concretas entre los diversos miembros que forman el Cuerpo de Cristo y que 
forman el Cuerpo de la Obra. 

 
Canto inicial… 
 

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
Guía: Inserto en la cultura de su tiempo, san Pablo fue uno de los primeros autores cristianos que 
utilizó la metáfora del cuerpo para hablar de la comunidad cristiana y de la belleza de su diversidad. 
Escuchamos: 
 

De la primera carta de san Pablo a los Corintios: 
"Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de 
ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos 
sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y 
hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. El cuerpo no se compone de un solo 
miembro sino de muchos. De hecho, hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. Que no 
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haya divisiones en el cuerpo, sino que todos los miembros sean mutuamente solidarios. Ustedes 
son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese Cuerpo. Ustedes, por su parte, 
aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a mostrarles un camino más perfecto todavía: la 
caridad." (1 Cor 12,12-14.19.25.27.31).  

 
Guía: San Juan Calabria habló de la Obra usando la metáfora del cuerpo humano. Pone en evidencia 
nuestra responsabilidad para mantener la salud del cuerpo. Escuchemos. 
 

De los escritos de san Juan Calabria: 
La Obra es como el cuerpo humano. Cuando en el cuerpo hay algún miembro con 
problemas, que duele, todo el cuerpo sufre, pero no tanto que no pueda actuar, vivir, 
trabajar, moverse. Pero si está dañada una parte vital del cuerpo, si, por ejemplo, funcionan 
mal los pulmones o el corazón, entonces todo el cuerpo se enferma: no puede vivir sin 
pulmones, sin corazón... 
Por tanto, ustedes deben estar perfectamente sanos, para que la Casa pueda cumplir 
siempre y en todas partes la voluntad del Señor. Todos deben ser santos porque, aunque uno 
solo no corresponda a las inmensas gracias del Señor, sería siempre un obstáculo grande a 
los designios del Señor. Y ¡ay del que se hace responsable! Sean, pues, buenos, sean santos, y 
el Señor bendecirá esta Obra, que está destinada a hacer tanto bien en el mundo.20  
 

Guía: En la reflexión del Papa Francisco, se pone en evidencia la función y la misión del Espíritu 
Santo en la unidad y la vida del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Escuchemos: 
 

De las meditaciones del Papa Francisco: 
San Pablo afirma que igual que los miembros del cuerpo humano, aun distintos y numerosos, 
forman un solo cuerpo, así todos nosotros hemos sido bautizados mediante un solo Espíritu 
en un mismo cuerpo (cf. 1 Co 12, 12-13). En la Iglesia, por lo tanto, existe una variedad, una 
diversidad de tareas y de funciones; no existe la uniformidad plana, sino la riqueza de los 
dones que distribuye el Espíritu Santo. Pero existe la comunión y la unidad: todos están en 
relación, unos con otros, y todos concurren a formar un único cuerpo vital, profundamente 
unido a Cristo. Recordémoslo bien: ser parte de la Iglesia quiere decir estar unidos a Cristo y 
recibir de Él la vida divina que nos hace vivir como cristianos, quiere decir permanecer unidos 
al Papa y a los obispos que son instrumentos de unidad y de comunión, y quiere decir 
también aprender a superar personalismos y divisiones, a comprenderse más, a armonizar 
las variedades y las riquezas de cada uno; en una palabra, a querer más a Dios y a las 
personas que tenemos al lado, en la familia, la parroquia, las asociaciones. ¡Cuerpo y 
miembros deben estar unidos para vivir! La unidad es superior a los conflictos, ¡siempre! Los 
conflictos, si no se resuelven bien, nos separan entre nosotros, nos separan de Dios. El 
conflicto puede ayudarnos a crecer, pero también puede dividirnos. ¡No vayamos por el 
camino de las divisiones, de las luchas entre nosotros! Todos unidos, todos unidos con 
nuestras diferencias, pero unidos, siempre: este es el camino de Jesús. La unidad es superior a 
los conflictos. La unidad es una gracia que debemos pedir al Señor para que nos libre de las 
tentaciones de la división, de las luchas entre nosotros, de los egoísmos, de la locuacidad. 
¡Cuánto daño hacen las habladurías, cuánto daño! ¡Jamás chismorrear de los demás, jamás! 
¡Cuánto daño acarrean a la Iglesia las divisiones entre cristianos, tomar partidos, los 
intereses mezquinos!21  

 
 

 
20 J. CALABRIA, PENSIERI MASSIME * 4147. 
21 PAPA FRANCISCO, Audiencia general, miércoles 19 de junio de 2013.  
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- MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son 
simplemente pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 

 

• Volver al Evangelio por el camino de la comunión nos hace descubrir el don fundamental de 
nuestro bautismo. La comunión es un don de lo alto, pero que florece a partir de la fuente 
bautismal. San Pablo escribiendo a los Corintios nos ayuda a gustar la belleza de la comunión 
que nace de la diversidad abrazada por Cristo. Son muchos miembros pero juntos forman un 
solo cuerpo y en este cuerpo cada uno tiene una función para el bien de todos. 
 

• San Juan Calabria, iluminado por la intuición paulina, usa la imagen del cuerpo para hablar 
de la Obra y de nuestra pertenencia a ella. Don Calabria enriquece la reflexión invitando a 
todos a la corresponsabilidad para mantener el cuerpo en perfecta salud. La salud del 
cuerpo, que es la Obra, es fundamental para que pueda cumplir la misión que Dios Padre nos 
confía. Pero la salud del cuerpo de la Obra depende de la salud de los miembros que somos 
nosotros. En el cuerpo de la Obra tenemos una doble misión: mantener la comunión y 
mantener la salud. Y todo para vivir lo mejor posible la misión confiada: mostrar al mundo 
que Dios es Padre. 
 

• El Papa Francisco nos recuerda que, en este cuerpo unido y formado por varios miembros, 
existe la posibilidad del conflicto y el riesgo de la división. La riqueza de los dones 
distribuidos por el Espíritu Santo nos ayuda a mantener la unidad y a gestionar los posibles 
conflictos de manera sana y fraterna. Pero es siempre importante recordar que el fruto de la 
unidad es un don que hay que pedir siempre al Señor. La comunión es un don que viene de 
lo alto, pero está guardado en lo bajo, en el terreno de nuestras relaciones y en la apertura a 
la gracia del Señor derramada en nuestros corazones. 

 
    - MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN 
 
Guía: Estamos invitados a hacer un breve momento de silencio para seguir escuchando la palabra 
y las provocaciones que surgen de la reflexión. Después del  momento de silencio, podemos 
compartir de manera orante lo que brota de nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de 
silencio orante) 
 
Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar 
lo que nos nació en el corazón por medio de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de 
agradecimiento. Lo que el Espíritu nos sugiera... 
 
- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 
 ¡Oh Dios y Padre nuestro!, te alabamos porque con tu 
Providencia conduces el universo y toda nuestra vida. 
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón  
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 

Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin, donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor. 
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora  
con confianza te presentamos...  
Amén”... 

- canto final.  
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 NOVENO DÍA 

 

VOLVER AL EVANGELIO… 

EL CAMINO DEL  

“CENTINELA VIGILANTE” 
 

 
 
Símbolo: Lámpara Antigua. En el mundo antiguo los centinelas 

velaban en la noche y tenían como compañeras de vigilia una lámpara alimentada con aceite. 
Centinela vigilante y lámpara encendida en la noche forman una hermosa metáfora para hablar de 
la esperanza.  
 

(NOTA: sugerimos para quien desee y pueda, en este último día de la novena realizar una “vigilia de oración” 
más prolongada…) 

 

- INTRODUCCIÓN 
 

Guía: Hermanos y hermanas, hemos llegado al último día de nuestro camino como 
preparación para la fiesta de san Juan Calabria. Ya sólo hay una noche que nos separa del día que 
hizo el Señor: día de alegría, fiesta y gozo por el don de la santidad evangélica de nuestro Padre 
don Calabria. A lo largo de esta novena hemos meditado, rezado y renovado en nosotros el deseo 
de seguir el camino trazado por nuestro Padre y poner nuestros pies en las huellas que Él ha 
dejado delante de nosotros. Hemos aceptado la invitación a Volver al Evangelio recorriendo 
caminos que despiertan en nosotros algunas actitudes fundamentales, según la espiritualidad 
calabriana. 

 

El tema que hoy nos ayuda a rezar y a entrar en el clima de la fiesta ya cercana es volver al 
evangelio... el camino del "centinela vigilante". El Evangelio nos despierta y nos mantiene 
despiertos, incluso en la noche que estamos viviendo y atravesando como humanidad e Iglesia del 
Señor. El "centinela vigilante” es una expresión utilizada por san Juan Calabria para recordarnos a 
todos que no es suficiente no dormir sino que es decisivo tener los ojos iluminados por la luz de la 
Palabra en la espera del nuevo día. El "centinela vigilante" es seguridad para su pueblo y anuncio 
del nuevo día. 

 

La "Lámpara encendida" se convierte en símbolo del "centinela vigilante", que vive su 
misión animado por la esperanza. Volver al evangelio por el camino del centinela vigilante 
significa dejarse encender por la luz de la Palabra y por el fuego del Espíritu Santo; significa dejarse 
guiar por la luz que es Jesucristo para poder atravesar las noches de la historia y las tempestades 
de la vida con confianza y esperanza. El "centinela vigilante" vive su espera con la certeza de que 
la novedad de Dios va surgiendo mientras la noche camina hacia el alba del nuevo día. "Centinela, 
¿cuánto queda de la noche?" (Is 21, 11). Descubrámoslo juntos, en la oración y en la vigilia... 

 
Canto inicial…   
 

- MOMENTO DE LA ESCUCHA 
 

 Guía: Vigilar es la misión principal del centinela. La Palabra de Dios con frecuencia usa este 
verbo para referirse a nuestra actitud de esperar al Señor, dueño de nuestra vida. Somos 
centinelas que no sólo esperan un nuevo día, sino sobre todo esperan al Señor de la Vida. 
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Evangelio según san Lucas 
"Tengan puesta la ropa de trabajo y sus lámparas encendidas. Sean como personas que esperan 
que su patrón regrese de la boda para abrirle apenas llegue y golpee a la puerta. Felices los 
sirvientes a los que el patrón encuentre velando a su llegada. Yo les aseguro que él mismo se 
pondrá el delantal, los hará sentar a la mesa y los servirá uno por uno. Y si es la medianoche, o 
la madrugada cuando llega y los encuentra así, ¡felices esos sirvientes! Si el dueño de casa 
supiera a qué hora vendrá el ladrón, ustedes entienden que se mantendría despierto y no le 
dejaría romper el muro. Estén también ustedes preparados, porque el Hijo del Hombre llegará a 
la hora que menos esperan.» Pedro preguntó: «Señor, esta parábola que has contado, ¿es sólo 
para nosotros o es para todos?» El Señor contestó: «Imagínense a un administrador digno de 
confianza y capaz. Su señor lo ha puesto al frente de sus sirvientes y es él quien les repartirá a su 
debido tiempo la ración de trigo. Afortunado ese servidor si al llegar su señor lo encuentra 
cumpliendo su deber. En verdad les digo que le encomendará el cuidado de todo lo que tiene." 
(Lc 12,35-44). 

 
Guía: San Juan Calabria usa mucho la imagen del centinela para hablar de la misión del Casero y de 
quien pertenece a la Obra: ser centinela vigilante y fiel del buen Dios. Escuchemos. 

 

De los escritos de san Juan Calabria 
“…Sé siempre centinela fiel del buen Dios, para que no entre el terrible enemigo, y no entrará si 
somos fieles a las santas reglas, la vida interior, de modo particular, para nosotros, los 
religiosos. 
… Sé siempre centinela vigilante; mantente siempre de buen ánimo, ten gran fe y te 
recomiendo que todos cultiven con gran fe la vida interior, observando las santas reglas. 
...Sé centinela vigilante y fiel para que nunca entre el pecado al jardín de Dios. El Señor estará 
con nosotros, si nosotros estamos con él, Satanás se enfurece. Que Jesús nos encuentre siempre 
preparados”. 

 
Guía: Pero para nosotros, los cristianos, ser centinela tiene un sabor pascual porque Cristo ha 

vencido la muerte y la noche con su resurrección. Somos centinelas tocados y plasmados por la luz 

nueva de Cristo Vivo en medio de nosotros. Escuchamos... 

De las meditaciones del Papa Francisco 
“A veces la oscuridad de la noche parece penetrar el alma; a veces pensamos: «ya no hay nada 
que hacer», y el corazón ya no encuentra la fuerza para amar... Pero precisamente en esa 
oscuridad Cristo enciende el fuego del amor de Dios: un resplandor rompe la oscuridad y 
anuncia un nuevo inicio, algo comienza en la oscuridad más profunda. Nosotros sabemos que la 
noche es «más noche», es más oscura poco antes de que comience el día. Pero precisamente en 
esa oscuridad está Cristo que vence y enciende el fuego del amor. La piedra del dolor fue 
removida dejando espacio a la esperanza. He aquí el gran misterio de la Pascua. En esta santa 
noche la Iglesia nos entrega la luz del Resucitado, para que en nosotros no esté la nostalgia de 
quien dice «a estas alturas...», sino la esperanza de quien se abre a un presente lleno de futuro: 
Cristo venció la muerte, y nosotros con Él. Nuestra vida no acaba ante la piedra de un sepulcro, 
nuestra vida va más allá con la esperanza en Cristo que resucitó precisamente de ese sepulcro. 
Como cristianos estamos llamados a ser centinelas de la mañana, que saben distinguir los 
signos del Resucitado.” (Audiencia general, Miércoles 1° de abril de 2015) 

 
 

- MOMENTO DE REFLEXIÓN 
(Para la reflexión proponemos algunas ideas que puede desarrollar quien propone la meditación. Son 
simplemente pasajes que intentan favorecer el diálogo sobre los textos que se acaban de escuchar) 
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• Nuestra pregunta: “Centinela, ¿cuánto queda de la noche?" (Is 21, 11), encuentra en la misma 
Palabra de Dios la respuesta y también indicaciones concretas para vivir como centinela. Jesús nos 
recuerda que velar no es cuestión de cuánto tiempo falta, sino una actitud constante: "Tengan 
puesta la ropa de trabajo y sus lámparas encendidas " (Lc 12, 35). El centinela vigilante está 
siempre en actitud de servicio, "vestido con ropa de trabajo", y con la "lámpara encendida". Son 
elementos que dicen disponibilidad total para vivir en la espera del Señor. La palabra de Jesús 
destaca que no somos centinelas con horario definido; somos centinelas a tiempo completo y 
siempre en sintonía con Aquel que es la razón de nuestra vigilia y espera. Para evitar la dulce 
tentación del sueño, la parábola de Jesús indica el cuidado de los hermanos y hermanas para 
mantenerse despiertos. ¿Qué hacer mientras esperamos al Amor de nuestra vida? Velar con la 
certeza de que el amor vendrá y servirá a quienes son amados por el amor que estoy esperando. 

 

• Para san Juan Calabria, el centinela debe tener algunas características, que son también actitudes 
que hay que vivir. Centinela vigilante y fiel en el custodiar el jardín de Dios que es la Obra. En esta 
misión el centinela debe estar atento al pecado, que como león ruge e intenta arruinarlo todo. El 
jardín de Dios, que es la Obra, molesta al diablo. El centinela fiel del buen Dios está siempre 
dispuesto a defender la Obra y a anunciar la fidelidad de Dios que, como Padre, cuida y se ocupa 
de nuestra vida mediante la divina Providencia. Los centinelas vigilantes y fieles del buen Dios 
somos nosotros que hemos recibido la gracia de pertenecer a esta mística roca que es la 
Obra. ¡Cuánta gracia y cuánta responsabilidad! 

 

• Pero, ¿dónde podemos encontrar la fuerza para vivir como centinela vigilante y fiel? El Papa 
Francisco en su meditación nos ha sugerido no sólo "dónde" sino " quién" nutre nuestra vocación 
a la vigilia. En la Pascua de Jesús, en su misterio de muerte y resurrección, encontramos esa 
energía nueva y pascual que nos da una nueva configuración al vivir como centinela vigilante y 
fiel. El centinela sabe que la oración y el servicio silencioso son sus armas vencedoras, el centinela 
busca nuevas formas de hospitalidad, de fraternidad, de solidaridad. El centinela sueña con un 
mundo nuevo que ya no es el de antes, sino que es un mundo que se construye también a partir 
de la fragilidad experimentada, de la noche que está transcurriendo. Nosotros somos centinelas y 
anunciamos que seguramente después de la noche vendrá la mañana. ¡Es más, ya ha sucedido! 
Porque Jesús es esa mañana que viene después de la noche, de cualquier noche.  

 

    - MOMENTO DE SILENCIO Y ORACIÓN 
 

Guía: Estamos invitados a hacer un breve momento de silencio para seguir escuchando la palabra y las 
provocaciones que surgen de la reflexión. Después del  momento de silencio, podemos compartir de 
manera orante lo que brota de nuestro corazón. (Dejar al menos 5 minutos de silencio orante) 

 

Guía: Es el momento de nuestra respuesta a la Palabra que hemos escuchado. Podemos expresar lo 
que nos nació en el corazón por medio de un breve intercambio orante, oración de alabanza, de 
agradecimiento. Lo que el Espíritu nos sugiera... (Dejar al menos 10 minutos para favorecer la participación de 

las personas. Después de algunas oraciones se puede entonar algún estribillo…) 
 

- Padre nuestro 
- oración de intercesión de don Calabria 
 ¡Oh Dios y Padre nuestro!, te alabamos porque con tu 
Providencia conduces el universo y toda nuestra vida. 
Te damos gracias por el don de la santidad evangélica 
que has concedido a tu siervo don Calabria.  
Siguiendo su ejemplo, depositamos en ti  
todas nuestras preocupaciones,  
con el solo deseo de que venga tu Reino.  
Danos tu Espíritu, para que nuestro corazón  
sea sencillo y  disponible a tu voluntad. 

Haz que amemos a nuestros hermanos,  
sobre todo a los más pobres y abandonados,  
para llegar un día junto con ellos,  
a la alegría que no tiene fin, donde tú nos esperas  
con tu Hijo Jesús, nuestro Señor. 
Por intercesión de San Juan Calabria,  
concédenos la gracia que ahora  
con confianza te presentamos...  
Amén”... 

- canto final. 


